
S i se analiza la salud y su atención desde principios 
de este siglo, puede observarse el desarrollo de 
corrientes de pensamiento y acción que han al-

canzado vigencia predominante y se han convertido en 
verdadera prioridad. 
Cabe señalar, en primer lugar, la visión de los factores 
determinantes como la causa madre en el mantenimiento 
y promoción de la salud y la génesis de la enfermedad. A 
partir de la publicación de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), el enfoque generó un impulso realmente 
llamativo en todos los países, concentrando la atención 
de los responsables del sector y de la sociedad en ge-
neral. Dentro de dicho contexto se creó un imperativo: 
establecer una vinculación con los factores determinantes 
(vivienda, trabajo, ingreso, educación, ambiente, alimen-
tación) para ayudar a mejorar la salud y a prevenir las 
enfermedades. En la práctica, esto significa intervenir en 
la política de los sectores conexos.
No se trata de un intento de medicalizar la sociedad, sino 
de trasmitir esta visión y facilitar los conocimientos a los 
demás sectores para favorecer su aplicación concreta.
Varios ejemplos de los últimos años demuestran la factibi-
lidad de este propósito. Basta citar la iniciativa denominada 
HiAP (Health in All Policies), que está siendo desarrollada 
por la Regional Europa de la OMS desde Copenhague y 
que sirve como base para el proyecto de política de salud 
continental para 2020. Asimismo, cabe señalar que el 
Ministerio de Salud de la Nación Argentina registra em-
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prendimientos positivos tales como la restricción en el uso 
de la sal en productos estratégicos, entre otros programas.
Desde luego, el impulso y el desarrollo de un emprendi-
miento de este tipo superan largamente la responsabilidad 
y las posibilidades del sector salud y requieren la partici-
pación plena del ámbito público como rector, así como 
de todos los campos sociales, es decir, de la comunidad 
nacional en su conjunto. A partir de ello se puede con-
cretar el concepto de gobernanza, también vigente en 
estos años.
Evidentemente, el emprendimiento no se debe encarar 
como un proceso de corto plazo, sujeto a decisiones 
drásticas, sino como un proyecto gradual de largo alcan-
ce. El objetivo consiste en ir superando las dificultades y 
los intereses particulares para articular políticas globales 
y crear una verdadera “cultura de la coparticipación”, que 
alcance a todos los sectores.
Para promover este proceso, la OMS acaba de publicar 
una obra que analiza los problemas, las dificultades y las 
experiencias exitosas en todo el mundo.1 Este trabajo 
presenta valiosas alternativas para la coparticipación y 
constituye, sin duda, una importante contribución para 
el futuro.
No se trata de recetas de aplicación automática, sino de 
directivas inteligentes, que se basan en la experiencia y 
deben ser tenidas en cuenta en función de las diferentes 
realidades para acercarse a la tan anhelada “Salud para 
todos”. La responsabilidad es de cada uno de los países.
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